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Cada correo que se recibe, es con
ductor de una nueva feliz para la causa 
del trono constitución I. La situación 
del pretendiente es apuradísima, y He 
be alejar de tu cof'iz**n la esperanza 
de ceñir sus nene* con la corona de 
Casti'la. lr»c omodado con fre caerte» 
revueltas en sus «atrechos d« minios, 
odiado del partido feroz á que ha dado 
nombre é incremento, vencidos sus

8ñera lea en todas direcciones, y hos 
ado además con el pronunciamiento 

de loa independientes de Mufiagorri, 
mas glorioso para nosotros que nqop. 
Iloa á que tan desacordadamente he- 

K ¿aos concedido este titulo, ro  debe ha
llar ninguna fuente de consta lo, y *u* 
huestes desmoralizada*» con los habitúa 
de I* guerra, oe>al» ntadns con las r pe- 
tidas denotas que les han sobrevenirlo, 
han de encontrar por do quiera el in
fortunio, Va se deci la á unirse con 
Cubren», ya permanezca en un anclo 
que, teatro un tiempo de sus triunfo*, 
empieza 4 mo.-trórsele enemigo: la roí* 
na de D. Cutios e** srgora, inev tablc. 
Muñagorri ha hablado ¿ las prevínrins 
va^éongnd a, un 1« ngunge que no puede 
ménos de captor todas las toluplade*: 
ha hablado en nombre de la paz por
que tanto suspira la masa general de la 
nación, y en nombre de tos fuer a que 
es el estímulo mas punzante para lo* 
vascongados, ¿Puede dudarse que su 
proyecto encontrará las n.as vivas s in- 
p&tías? Muy necios serán les que pien
sen que el teuaz empeñ > de las provin
cias que alzaron primero el grito hor
rible de rebelión, « ata arraigado solo 
en la persona de D. Cario*. Muv ne
cios sentir los *que crean que f*>r mero 
afecta á un hombre que nada tiene de 
cstraordinario, se muevan rjércitos y 
provincias, pues no eg ahora el tiempo 
Cn que es dado á un hombre msignifi 
cante labrar tantos prodigios y poner 
en contestación á lo* estados. La re
belión tenia por principal, por único 
objeto la consecución «le los fueros y 
libertades, y en el momento en que es
to deseo se ha separado de la causa de 

\ D» Cárlo^, en el momento en que son 
rebeldes pora el pretendiente sus serua 
ccs y sostenedores, este queda abundo 
nado ¿ su mísero destino, y solo puede 
conservar la afición personal de su* m¡- 
icraftf es siervos inmediatos, que secun

darán sus planes mientras las recom* 
pense.

No juzgamos que se nos critique de 
visionarios prr  éstas reflexiones que 
nos sugiere el mas profundo convenci
miento: bastantes muestras hemos dado 
al público de que no somos inclinados 
¿ alimentar sin fundamento, esperan 
zas lisonjeras: pero todos creerán con 
nosotros que hay razón para formarlas 
al presente. Y si todos convendrán en 
este punto; si todo* convendrán ade- 
má* en que él verdadero motivo de la 
común alegría, es la divis’on que pro* 
grrsa y reina en las filas enemigas, sa
quen todos tnmb’en qtf n consecuencia. 
Si ahora tanto nos alegramos lo* bue
nos españoles d*l desconcierto de la 
corte de D. Cárlos, figurémonos cuál 
será el placer de este al verno* á noso
tras enredado* en una trama aun mns 
ari ficiosn, como ln que se dió á cono
cer en los pa»ndo* veranos: toquém^s 
palpablemente los efe* t 's  de Ins esci- 
ri nc**: veámns cuanto ayudan á nues
tra rau«a la* contra»ia«, y colijamos de 
nhí cuanto habrán favorecido las nues
tras á la pro'ongacinp desastrosa de la 
guerra.

I Sí: es indispensable repetir mas v

■ t u  i

corporal como nosotros. : , i
Es el caso: que con motivo é estaña

mas p*f& idea para que se grave inde reponiendo el empedrado de la primes
I 1 t .  I   * - * - I . . .  J  ' t i     I ft _ J a. T> I «éAtwva I rv. t in a .i l  ma H M Ibbblemcntc en los ánimo» de todos.r AI

rm se», á la discipl na restablecida en 
el ejército, á la buena administración, 
en sntnn, debemos todos los bienes: á 
e*tas cansas que son una perpetua opo- 
sVion n ln* que funestamente »e desar
rollaron. Continnémos en esta senda, 
qu® semirmiente conduce al fin á que 
n*pTnmfs: no demos con nuestro» im
prudencias ocasión á que se malogren 
los esfu» rzc* nue ha prodigado es a na
ción tnngránimn pan  libertarse del du
ro ««zote que la aflige, hace cinco años: 
despereiémos siniestros censíjos de 
pérfidos enenvgo», y «sí podi étnos go- 
znrno* do nuestra obra, v enseñar al 
universo con nuestra conducta. Tran- 
q»ii!izada ln Península, va será menos 
pernic’osa la divergencia de opiniones, 
ó por mejor decir ya no producirá nin
gún anverso resultado: los desvelos del 
gobierno y de las cortes se consagra* 
rán tínica y esclusivamente á mejorar 
la administración, á establecer buenas 
leyes de adueña, códigos que fijen con 
claridad los derechos y las obligaciones 
de los J ip a  fio^s, y arreglen también 
los procedimientos judiciales, en que 
se consignan las mas precisas garantías 
de los cuidadanos, leyes en fin, favora

bles ai comercio, harto decaído, 4 la 
agricultura, á la industria y á las arte* 
de (a paz. En nuestra mano está el’ 
hacer que este cuadro no tea una vantj 
fantasía, bosquejada por una risueña 
imaginación, y los medios eficaces tota 
la permanencia del órden público, la 
obediencia al gobierno, que por todaa 
vias triunfa de lo¿ enemigos, y el odio 
á los perversos que, procurando intro» 
ducir entre nosotros la discordia, intro* 
ducen la sama dé iodos los malea

i. *.
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Sefloies editores de E l MotauUo. 

México, octubre 8 de 1838.—Muy 
ñores míos—Animado de la imparciali 
dad que á vds. caracteriza y He la bue* 
na intención con que publican todo 
cuanto propende 4 enfreoar y coutener 
la arbitrariedad y la in/usticia, les con* 
taré la conversación que escuché el di# 
do hoy en la esquina de la calle 
Plateros 4 unos Sres. que tenían figura

t

ra calle de P ataros, lo» operarios era#
orden de quo gozamos, hace a’gunos molestados por los coches y cabalgan

dura* que por allí transitaban, sin que 
para remedio de este mal, mandase pos 
ner el Sr. regidor comuionado del ra» 
mo. I>. Vicente Pozo, unas vigas atraa 
v« sadas en la** entradas de la cullc, has» 
ta que se verificó por disposición del 
Sr. alcalde constitucional, D. José Ma» 
ria Martínez, lo que aprobó el Sr. Pos 
zn, sin cu lparlo  entonces de que se en* 
trom etia  en disposiciones adherentes 4 
su comisión.

Pasados los muchos días en que pot 
causa manifestada, no han transitada 
coches por allí y que pcfeslo quizá s# 
ha perjudicado 4 los comerciantes j| 
(dateros, porque el bello sexo ocostpm» 
bra ir en coche á las pucitas de las 
riendas 4 comprar los efectos que gus» 
tan; por fin, ya desde el día 5 ó 6 esta* 
ban espeditas las tres puertas de la ca* 
lie, y de consiguiente l>ien podían ha» 
c tr  uso de ella los coches de los vc«*i* 
nos de ella y no los demás por estas 
impedida la entrada por la» esquinas 
de Plateros y de la Palma. •

D. Ignacio Loperena que vive en el 
número 3, no prevaliéndose de que po
dría salir su coche por la razón ya es» 
puesta, y siendo urgente que «alies#
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riña de gravedad, bien hecho, se apiobó, hubo educación
calde M iriinez para 

la s dida ó tráiuit > do
cido■ •5con

con'>*&&*■-*

mas g

S ft* 'yri C*tf C(
el cual debía irán- 

indo la mlsmacnusa, 
ptrena ai Sr. Mar- 

brti i objeto, por hallarse 
nifii y necedt irsi con 

alltaco, y en este caso nqdi- 
al Sr. Martines, alcalde conrtitiicio- 
I, sino á un ausiliur ó á la autoridad 

icipal mas inmediata,hubiera ocur- 
o otro, porque la necesi iad carece

le ídé otorgado el

¡i» 1). dó; entonces es tubo ‘ ■ ofrece ejecutivamente el aorniio del

iiiiii

•I coche con Loperena y nada 
le reclama;« puro después, apare 
lojál Sr. regidor Pozo con fa orn
ada preponderancia de com si mi a- 

O de empedrados, da voces al *obre**| 
nte que d rige la obra, para que a- 
enda á los mozos que habían desatá

is para que saliese el cofche, 
y se conducen a la cárcel; uno de los 
criados que tiene de once á doce años, 
luego que oyó «L Br. D. comisionado 
cosa de cárcel, intentó huir; pero fué 
ftteansado, befado, m a Itrata t ado y todo 
k  que acaba en ado: los criados le di
cen que el alcalde Martines había da- 
" > su permiso^ y son contestador por 

Sr. comisionado en tono godo: 
vaya el Sr. Martínez á mandar 
saja,” jOh admirable educación! 

templanza recomendable! ¡Oh ar
ta restricta entre compañeros de 

ana misma corporación. • •. Son pues
tos los criados en la carcol de ciudad 
4 disposición del Sr. Gorozpe, alcalde 

? y Loperana ocurre al alcalde 
para que certifique era cierto 
y ahora le había Hado pfer- 
11 que sitiera su c-chc. Ocur

re y caleña el Sr. Gorospe el docu- 
mto del Sr. M*rtinez, en e! que cer
caba su permiso, y entonces enseña 

Loperena el oficio del Sr. D. comi
do, en el que riccia la ocurrencia 

su paladar y que Loperena era cul-

y amvura; y h »y que por un caso ur 
g* nte y del momento permitió á Lope- 
réna <iue saliere su coche, se Iva anna- 
ifo tai a!ara; n por el Sr. D. comisiona
do, punto menos á la que hoy sabemos 
se v T*a entie el pretendiente y la reí* 
na gobernadora; porque en efecto, de 
b > ser uii gran de-acato eJ no haber 
ido á biií«c ir al Sr. D. c »m sionado pa- 
ia que diese su permiso, espuestos á no 
encontrarlo, y á que en t*l tiempo que 
corriese en su busca, se rcagrav.ua la 
enfermedad de la paciente, ó se murie
se que nada importa, con tal de que se 
rinda este servil humen age á tanjdivi 
no Sr.: por otra paite, es ciara l¡i iuo 
cencía de L >p.crun i y da sus criados;

"•Á'J.

dice, no puede salir el corta sin ^  
cencía, aunque muera la ; acieute fot 
i in se busca y no se encuentra *| g 
D. comisionado? ¿Y no es una 
menda disimulada Ó un desaire el 
hace al tenor de esta orden al 
M «rtiuez? No cabe duda. ¡Y con 

hab á paz y armonía; encom
corporación enqoe ambas co»a»son 
necesarias? Si de e^ta suene es trataj

sf esto esas», ¿cómo mandar encarce
lar al inocente? ¿Cómo perseguirla y
maltratarlo? ¿Cómo privados de su li 
bertud aunque fue-̂ e un sujo minuto?
¿Por q».é no se reconvino á Loperena 

nte? ¿Por qué á 61, si lo jizga-directame 
ba culp ulo el Sr. D. comisionado, no lo 
mandó á la cárcel, y rolo lo hizo con el
mas débil? ¿Asi se respetan las leyes?

1 ida¿Esta es la seguridad que el ciudadano 
tiene de no ser atropellado por la pre
ponderancia de un funcionario? ¿Este 
es el modo de concillarse el amor de 
un pueblo, que por medio de sus com
promisarios invistieron al Sr. D. comi
sionado de capitular, no para tirani
zarlos ni maltratarlos, sino para con si-

pado, y que como |pt se le impusiese 
«na multa ó otra pela correcci* na ; e i
In fuá combatido por loperena con la
verdad, aunque sin fruto; pero al fin el 
Sr» Gorozpe, convencido de la metth 
patyli Iad de Loperena y de sus Cria
dos, manda á estos poner en libertal al 
momento; y recabando del Sr. D. co- 
midntiado órden de que el sobrestán- 

dejssc pasar el coche para que en
te en su casa, la entrega á Loperena 

este ocurre á la alcaidía á que se le 
itregasen sus criados, E-te.es el he- 

tal cual pasó sin alteración alguna, 
t (Sr., decían los Sres de la figura 

rporal que platicaban). No se pue- 
sntender esto: cuando por órden 

inca so mandaron poner 
medida debió

i'sfa * 5A ,

derarlos y juzgarlos con imparcialidad
afdy justicia? ¿Esto s¿ve con frialdad y no 

se contiene por quien corresponde cor
regir los abusos? ¡Ah igualdad, que des- 
i2ual te veo. . . . !  Vea vd. vea vd., ami ■ 
go mro, transitar ahora mismo por esta 
minina calle de que se habla, diez y 
nueve muías dé carga qua por ene ma 
de |a banqueta atropellan á la gente 
coto infracción del articulo 25'dej ban
do de policía. ¿Y qué d  Sr. D. comi
sionado permi’e esto, y no que salga un 
coche y transite por donde debe, para 
un caso que la justicia y  la humanidad 
reclaman? IQuó celo exaltado é indis
creto para unos; y que indiferencia y 
frialdad para o tros.. . . !  ¡Oh igualdad 
sin ejemplos! ¿ ^  iiV  j 
^  am*go, léd iivii es mas peregri
na la ocurrencia de la órden que he di
cho á vd. dio el Sr. D. comisionado 
para que regresara el coche á su casa, 
porque ella están arbitraria y tronante, 
que no fija termines la he oida leer y 
rtice: A rellano (que es el sobr estan
te): Dej's vd. entrar el coche del Sr.

un compañero, un alcilde, eu>a educi, 
cion y m i.leiucion es tan recucaeiuJi, 
ble, ¿ pió debeiémos hsperar los qm 
carecemos do tales circui^tancis»? g|, 
pe con el Sr D. comisionado, y n 
corrm tibie ó inexorable es en sus 
nes. Lo mas gracioso es queel 
tame por esta órden se talla compro, 
metilo, porque como en ella se le 
con cnergi i que no vuelva á salii 
roche sin órden del SLr. D. comisioné 
do, es claro, que aunque la calle esté 
sin uso, como ya lo ha estado y lueiti 
andarán todos los coches por "ella, am 
nos el de Lopereun, porque para esta 
se nrcesita orden, s gun lo dispuesto 
f>or el Sr. regidor. Entonces contesté 
el otro coi* quien conversaba: pero 
hombre, eso se remedia con presentir 
un escrito »! Sr. D. comisionado en pa» 
peí sellado de parte, fundado en dere» 
cho, firmado por letrado, pidiéndole el 
permiso que se solicita; y entonces *z 
srñería decretará que inforihe el so* 
brestante Arellano, y fecho quesease 
dé cuenta: evacuado el informa, se tse- 
sorá para determinar, porque lo gravo 
del negocio y las dificultades que en él 
se pulsan son muy graves y> de difícil 
digestión; pero al fin, después de ut 
mes de trámites jo íicialcs se vendré 4 
conseguir el permiso; y si vaso murió 
la enferma rn cotn.intermedio, es puft* 
to redondamente concluido. Pero, prei*

Loperana á su casu, sin que pueda vol- 
vcita á sacar sin órden rain^ Mélica,
octubre 8 de 183$.— Pozo.—Así se ha
ce, Sr.fl). comisionado; este es el modo 
de lucir ese gran talento de prestar 
un oportuno socorro á la humanidad 
doliente en un caso urgente, y concí
llame con la prudencia y considera
ción el amor del pueblo; conque ti te

cindichdo de este caso, prog-into, segua
tiré e)la órden, ¿y hasta cuando perm tiré 

Sr. D. comisionado el uso de su coclü 
ai Si*.Loperena? ¿Qoé hosia e>te punto 
llegarán sus facultades del comisión!»
do do c mpcdra<ios? E -ti conducta qoi

choa

cfinvcrsacion que pongo en noticia «ó
vds., para que si la tienen á bien, 
gan alg<jcon imparcialidad como ‘

i S g $'t.. -«I- * J

L

solo respira resentimiento ó caprici 
creo que fijará la atención del Exroo» 
ayuntamiento, del Sr. prefecto y ExmtH 
gobernador para moderaral Sr. D.co» 
misionado, porque en contrario ca9uya 
vd. ve que solo queda el recurso de de
nunciar ni juicio imparcia! y justo del 
público, los hechos que el Sr. D* c<?- 
misionada hag» fuera de órden y jtieUv 
cía, y esperar el pfóxkno dicit;mbrtvei 
que su señoría sea relevado de su car# 
go y quede como era antes, y el pue* 
Wo tan 9 gradee ido como escarmenta
do, por lo menos los criados de Lope
rena le vivirán eternamente agradeci
dos por las vejación?* que sin jinUCjJ 
les infirió. De este modo tórminó m

9
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de vdt. afectísimo servidor Q. B 
B. tL —Modesto Látigo.
«fP&Sf* * 'rOTari_ ' mm* *v-*« *r ;

Señoreo editores de 22/ Mosquito 
Jío so pueden vds. figurar cuanto ha 

‘jido mi sentimiento y cuidado al ver 
que hace mucho tiempo, que ti l.t s< fio 
rita Aurorg no le vemos la cara tn  
guestro teatro, pues que álguno» pape 
lesdejóven, que en varias comedias 
debía hacer, se los h m encomendado á 
ja Sra. Dubrevil, cosa que no le está 
bien en su edad, por lo que tne veo 
obligado & preguntar á los Sres. Sal
gado y Bustainante, ¿si esta aeñ >r»ta 
Sfta enferma, ó si se ha separada de la 
eompafiia? pues ciertamente será co<a 
que indisponga á todos ios afectos sA 
teatro, por ser una jóven muy aprecia- 
ble y digna ds toda recomendación 
en el desempeño de todos los papeles 
que le han encargado, sin agravio de 
iasdeYn&s señaras actrices que están 
sn él.

Suplico á vds. so tirvan dar un lu
gar en sus apreciables columnas, espe
rando que dichos Sr s. se sirvan con
tentarme á la pregunta que les hago, 
quitándome del cuidado que tengo; y 
entretanto, Sres. editores, disimulen la 
molestia de su atento servidor.— E l 
Preguntón„

*****

Señores editores de El Mosquito.— 
Verseras, setiembre 20 de 1838 — 
Muy Sres. míos. Hoy á las siete y me
dia de la mnfiann, se hizo á la vela para 
la mar, ó según dicen, para Orlean*, la 
corbeta de guerra, americana Eiie que 
estaba en Sacrificios. Son las tres do 
la tarde, hora en que nada so han au
mentado las fuerzas navales francesa». 
Hasta hoy se cuentan 160 famii as emi 
gradas de esta ciudad; pero estas son 
le  las que pudieron hacer su trasloe oti 
en volantes ó literas pues las que < mi- 
gran en caballos, muías y aun en btir 
ros no se cuentan en uquel número. 
Continúan trabajándose cortaduras en 
las bocas-calles, y formando hinche
ras en Loreto, Sun C irlos, Pastora, 
Santo Domingo, San Ag i»t n que ya 
es un fuerte, y fiep la parroquia tnne 
su cañón en el primer cuerpo, &cc.&c. 
&C. Hay ejercicios do Jueg ; y en fin, 
lodo con indicios q le no queremos ren
dirnos á discreción. Estamos cu espera 
del paquete ingles que ya tarda para 
mucho»; pero el temporal de días pa
sados fué fuerte por lo que se observó 
•n este puerto donde queda á disposi
ción de vds. este su afectísimo y segu 
A> servidor Q B. S. M .-H . ’

mmammmdkrn *T. * * * ' *
**, Señores editores de E l Mosquito — 
Vcrtcruz, setiembre 22 de 1838.— 
Muy Sres. inion Ayer como á las seis 
de la tarde, fondeó en tsla Blanquilla 
toa fragata mercante fiahcesa; y como

t  las seis y media ó siete de la tarde
jondeó en puerto el paquete inglés. 
Hoy que son la» cinco y media de la 
tarde, e»'á llegando á Sacrificios una 
fragata de guerra, francesa: yo la he 
vi»to v todos dicen lo mismo. t-\ 
fcg» Queda de vds. quien los estima y S. 
M. B.— H

P. D. Noticias cierta» escasean, y 
quizá ahí las jjabiá m jorca.

t im m\ ■■ 4 i.
xM,  ¿ a *  , 5  . y  !» v ;  ¡w « »

Sefiore» pd¿lores de E l Mosquito.—• 
O. t ibrcló de 1838.—Muy Sres. lirios. 
—Impuesto'de I-i cita que de mi se ha- 
0£ en un artículo comunicudo, inserto 
en el número 52 del a preciable perió
dico de vds, y suscrito por un concur 
rente, no puedo presentar seguramente 
m* j >r contestación, según mi modo de 
pensar, que copiando la declaración 
siguiente. *

,.G «zeta del gobierno imperid de 
México del sábado 16 de noviembre 
de 1822.—El día 11 del actual, en la 
orden de la'plaza secrculó á los cuer
pos la del tenor siguiente.—A solici
tud de! capitun D. Manuel Reyes, adic
to al estado maye r, se inserta la órden 
de S.M . I., Comunicada por el Exmo. 
Sr. ministro de guerra ¿ la inspección 
general de cabal’cría, que dice atí;— 
Inspeccion general de caballería.—El 
Extno. Sr. secretario de estado y del 
despachó de ht guerra y marina, en ófi 
cío de 21 del cortiente me dice lo que 
copio.—-Exmo, Sr.—Habiendo dado 
cuenta al emperador con la represen
tación del capitán de caballería, adicto 
ni estado mayor general, D. Manuel 
Hteycs. contraida á émdicar su honor, 
nnnciliado por el informe que dice se 
hizo ni gobierno de su dcfsfccrion al 
sistema de independencia, cmforináti- 
do»e S. M. L c<*n lo expuesto por el 
antecesor de V. E. en vista de j'istifi- 
car el interesado su adhesión á la cau
sa de la libertad, desde ante* del glo
rioso grito de Iguala, se ha dignado de
clararlo de primera época, y fuera de 
todo cargo de desafecto, para que pue
da lograr el premio que le correspon
de de justicia.—Y lo aviso á V. E. de 
órden imperial para su inteligencia y 
fines consiguientes.— Lo que comunico 
á V. para su satisfacción.—Dios guar
de á V. muchos años.—México, 24 de 
octubre de 18?2.—Alejo Garda Con- 
de.— SA catatan O. Manuel Reyes«~ 
Lo que se hace saber en la órden ge
neral del día, para conocimiento del 
ejército imperial existente en esta cor 
te, y satisfacción del interesado.—1VJ6 
xico, l t  de noviembre de 1»22.—José 
Antonio de Andrade.

Lo que. suplico ópvd«., Sre«. editores 
se sirvan publicaren sus columnas, co
mo comprobación de fo que reclama 
el articulista citado, á cuyo favor lea 
quedará reconocido su atento servidor 
Q. B. SS. MM.—Agustín de Bustillo.
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Para no prolongar nuestro inte.. 
torio, que no contiene mas que pt 
vos cargdi al »r Parrot, por e»ta 
guros de que socamente los contcstai 
ó con un mi no enten.de. ó c*m imperio 
nentc» oeiiuuciiis, atennto al saber y do* 
ctildad de los jueces calificadora 
nuestro» humildes, pero veraces m1 
los, lo ahrevi tremo» cuanto n >s 
ble, no por tej minar el asunto de tu# 
deudas, que esencialmente es largo y 
cada día mas abrumado por nuevas 
comparaciones qie sneresivamente 
van sacando la cabeza; si<n» porque no 
podemos descubrir las injuria» con qua 
hetn s amostazado á ese deudor un i ver* 
sal, y que hemos buscado, repasando 
nueftres escrito» con *•! santo fin de re* 
tractainos de cualquier rquivocaci* 
en q*ie haya iucurhdo nuestra plum 
por defecto solo ilc nuestra 
moría, y no de nuestra vol 
es muy sana pora con todo» 
bres, aunque sean etiopes, pues á to
dos ellos Ws tributamos fraternal bent* 
vo'encia, a»f ¿orno un odio eterno á sus 
bellaquerías, por rnas elevada que sea 
la dignidad política con que se para pe* 
tan en la sociedad á que forzosamente 
pertenecemos los infimo» y los media* 
m>s, ó llamásemos pigméos, si no bastíi 
el nombre <le mosquitos, encadenados 
siempre á !u desgracia de estar some* 
tidos á fa influencia de los que por cual* 
quier prediciimento, bien ó mal adqui* 
rido, no9 ►on superiores en el teatro d i 
la fortuna, Pero como esta et ciega» 
indiscreta y beleido»a, no hay que fiar 
mucho de ella; porque corrido alguné 
vez el telón de! teatro político, la esce
na cambia y los persona» remplazan & 
otras. Todo es mudable, señores per*

hora- *

seguidores de la justa censura, y soloI I I«lSt«
la honradez dá solido consuelo. Basta 
de preámbulos, y vames al negocio.

Que se lea la circular de1 sr. Parrot, 
impresa en uno de nuestros números 
del mes de cn^ro de este año, y la car* 
ta que asimismo escribió en la hacieo# 
da de los Horno», que tamban corre 
impresa en el Cosmopol.ta «leí ano ac
tual, y si ambas piezas no sbn Signos 
de la mas solemne fanfarronada, confe* 
tarémos desde luego que no entende
mos á las personas ni sus maneras.

Si los acreedores no se hallan su
friendo los daños y perjuicios que son 
consiguientes, n! menoscabo do sus in
tereses, apelamos á los sent mientes dé 
les personas que constan en la listu pu
blicada de los acreedores del 8r. P af| 
rot, á quien so le ha notificado arraigo 
en esta capital para**que no salga de 
ella. Asi consta en el espediente de la 
materia, seguido ante el sr.jucz del
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IcmericJ uI, o unás» al 
# riel mismo concurso, 

es cansarnos en la 
son contra la manía? Que 

es deudor fallido y muy frihdo, 
obudo con la cantidad que debe 

lo que realmente posee, y con las 
ejecuciones que cada dia aparecen fmr 
nuevos acreedores que progresivnmen 

n demandando, y si esto no es 
m lo invitamos á que presente la

________  « M i  ced<
4

i jiidit islas, y si estos llegan á la 
de las cantidades que debe, con* 

irémos palad ásmente que no sabe „ 
¿li sumar. Tal es Ja seguridad en 

que estamos de todo lo que hemos es* 
Cnto relativo 6 esto asunto, y por lo que 
no tememos, ni temeremos esas atre
vidas denuncias ni las necias «alifica- 
ciones de un juca que está instruido á 

de los extravíos de Parrot, quien 
borucas, animosidades, y tei minos 

teosivof contra el sr. juez del concur- 
Flores \ la t  *rref h» querido enrirre- 
sus asuntos de la misma manera que 

|uien pretende locamente vo’ver el 
utrso do un i »o. Así se lo prubarémos 

>n sus mismas car as y  con Ins res
tañas judiciales que obran en el jus
to del Ahupo de Parra*; mas |»ara 
ir fmiy tojos, ocurriréinos ni repe

liente general del «u nnirso qiie c«»rre 
ido de dirno Sr. F1lores A!a-

icurso, y sien lo uno de cltos el Sr.l j Vr

no *e nos amistare si le tepe 
timos que ha aparecido con los mas vi- | 

r̂o?o# indivios do connivencia con rl 
iudor Parrot en el pago qu« se hito 
general Jurero, Ix>s otros dos son 

reprehensibles por su silencia y tole
rancia, pues no han dado ni e) menor 
aviso, como debiun hacerlo de todas las 
perniciosas ocurrencia que hnn sobre
venido ¿ loe acreedores de cuyas con- 

aolemnea depositarios.
■' * ■ * ■ I
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t ti de octubre.—Continúan en Sacrifi

cios seis fceigantines, dos goletas y un 
pailebot de guerra, frene eses.

A la una de la tarde dió la vela uno 
de los bergantines para el crucero, y 
quedó después de put sto el sol, á nue-

m i

Idem 4.—Ayer c *rrN5 la noticia, ó 
(gas propiamente dicho, la bolat de que 
por la costa de barlovento se había 
avbtado un convoy de treinta y  dos re* j 
las. No dejó de causarnos cuidado es
ta novedad; y pava cerciorarnos de su

ñores hijos de D. Manuel Basail, por 
de ayer, se ha señalado tf  fieme# u  
I corriente k las doce del día, para QQ! 
pública almoneda so venda y reniiu 

la casa número 6 de la segunda calle fe
la Mnnljiríllfl avaluarla on 11% ira V'* i _ la Munterilla, avaluada eti 15.150certeza o falsedad, inr agamos lo que ge ¿¡jo cn ej anuncio fecha 4 !u

m  ht “ 01 de*cub,er 7 * „ nXa. JA efecto ' 0e8 de . * * *se decía; mas (o que h 
to es, que el juez de paz de la Lecha* 
g ilh , dió parte al prefecto de Miz itlau, 
de haber vino ó sonado ver el 22 del 

ea lo las referidas treinta y dos velas. 
Nosotros creemos que la noticia es 

absolutamente falsa, por Ja razón (le 
que si asi fues^, ya la habría moa teni
do comunicada de oficip de irigun otro 
punto mas cerca ó mas tolos de la re
ferida cu. ta. [L l Censor.]
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Cuneros Bustos de Mendoza, ron los

lo prevenido y de que las per 
gusten hagan sus pujas, se avil

•—La corAk Ii  do platas que 
la plaza la tarde del 1.* del 
luco las cautidades «¡guien

ada# • Vd 051
............ ..............8 0 .7 3 9

Se ha estrechado la comunicación 
que disfrutan los presos de D. Valen
tín Gomes Parías y padre Alpnche. 
lgnoiamos si ha dependido del juez ó 
del nuevo comandante del punto de 
Santo Domingo, Martines. (Temis.)

Puede depender del cielo esa estre- 
chez de comunicación, porque donde 
las dan, las toman; y sus a’tos designios 
son incomprensibles. Sin embargo, 
cualquiera que sea hoy au posición, no 
es comparable con la cruel, cruelísima 
y sultánica á que redujo á muchos ino 
cantes mexicanos en la luctuosa época 
de su administración. •. .Decimos es o 
no por agravarle sus penalidades ni 
porque nos complazcamos cn ella*, 
pues detestamos tnéa vongannt y arbi
trariedad; sino porque en ese lugar del 
infortunio conozca así mismo, para 
que pueda conocef á los demas.

Advertidnos que cn las repúblicas no 
hay medio para la felicidad entre estos 
do» estremos: ó todos honrados, ó to
dos pillos; pero en clase de mezeto, va
le mas ser de los segundos, y ni de 
chanza dejos primen s. Nos conviene 
e«ta lección de cualqttier modo que se 
examine. Maestros nos abran,, sin me 
tor en cuenta la j jsti ¡a.

3. ■■■■ ■ -
Asegúrase que se ha pronunciado 

Tampico por la federación, y que el 
coronel Piedras está pjeso. Según unos, 
y desterrado, según otros. V

El arbitrio estraordinaria de contn 
buciones, sobre otras muchas causas, 
ha facilitado de un modo inuy eficaz 
los conatos de los federalistas. ¿Y los 
jueces donde se quedan? Estos en fuer
za de sus letras han de obligar al cielo 
á que desp'da fuego sobre la ref úldi 
r H  JCuda dia ce hacen mas insi porta 
bles.

presente, a  eiecio pues 
miento á lo 
sonas que
sa al público para que concurran 
dia á la hora señalada en el oficio del qm 
suscribe.—Méxifco, octubre 12 de 1838. 
-¿Ignacio José Montesdeoca.
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ir auto de 4 de este mea, proveída 

J T  por el 8r. juez de letras Dr. D, Jo. 
so María Puchet en los de concurso do 
acreedores, formado é los bienes do D 
Vicente Ferrer Espejo, está^mandido 
que por medio de los periódicos se cite 
á D. Luis Cos, para que se presente ei 
el oficio que es k cargo del escribano qU9 
suscribe, en «1 preciso término de Urei 
dias a firmar una diligencia, apercibid# 
qne de no hacerlo le parará el perjuicio 
quo hubiere lugar.

Y para que llegue á su noticia pong# 
el presente. México, octubre 13 dc*1838, 
— Colapiz.
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MEDITACIONES DE UN EJERCI-
TA*ITB.- ■• JHZ • »*» mV  ̂y 1 'sr7

HlA ^vislo la luz pública hace poco# 
meses esta obríta compueaia ci 

libre y repetida cn nuevo mediti. 
ciones llenas de unción, de ternura y d# 
amor divino.

Al calificarla el Ulmo. Sr. obispo d« 
M ontcrey ha dicho que las verdades ettr- 
ñas , ohjí to de la obra „están tratada# 
con tanta propiedad, dulzura y término# 
tan adecuados rom o lo pudieran haber 
hecho los mas sabios y profundos teólo- 
gos” y que se compuso con las luces sia 
duda del Espíritu Santo.

E sta re*p«*talulísima opinión;4ht sobet* 
tud con que se ha consulnWo ras» toda tai 
edición, indican el aprecio públi^oít 
existiendo todavía algún número de eje 
piares, en obsequio de los objeto# que 
propuso el autor al escribirla, se ha re- 
suelto hecer una baja considerable, ydes* 
de hoy se encuentra en la imprenta del 
Iris, calle de Medinas número 9, & W  
precios siguientes. A la holandesa cad# 
ejem plar 4 reales; con forro sencillo dé 
col** 2 ídem: docena 6 la holandesa 8 
pesos: id. con forros sencillos 20 re*hn<

A R I A  T eresa Zamora,examinad#
en el arte de partos, #e o frecé

i?

1
los autos ejecutivos robro 

seguidos por D. Manuel de Burga

la ui.'posicinn do las señoras que traten 
de ocupada en esta profesión, como ti 
mismo tiem po para sangrar, poner san- 
gii'jtielas, cáusticos y todas las dem#» 
curaciones en que no sea necénapo lu 
haga un profesor de medicina y cirugía 
en el callejón de) Espíritu  Santo cotí* 
el núm. 5 y ti le tra  A . - $

IM PREN TA D E L  IRIS , ; 
Dirigida por Antonio Díaz, calle de

9 ■ ’ S 5' ñsmmm
Medinas núm. 9.
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